
VIERNES SANTO 
 

Ambientación: 

Entramos en silencio, Señor, en tu presencia y celebramos la muerte de Jesús como la 

entrega de su vida hasta el extremo, regalo de “otro” amor que Tu nos haces. Que toda 

muerte en nuestro mundo, natural o violenta, pueda convertirse, como la suya, en un 

signo total de vida entregada por amor. 

 
Canto: “Camino de cruz” (Cristóbal Fones) 
 
Silencioso pasas cargando tu cruz 

Tu cruz que no es tuya sino mía 

Descalzo sobre el polvo de tu querida tierra 

Que hoy te condena por amar a cualquiera 

Pasas entre la gente sin reprocharles nada 

Y miras silencioso que el camino se alarga 

 

Con los hombros hinchados por llevar el 

madero 

Un madero cargado de pecados del pueblo 

Aquel sacrificio en que culmina tu vida 

De 33 cortos años, largamente sufrida 

33 años de vida hondo predicador 

de tan noble evangelio y tan noble misión 

 

Para estos palos naciste 

Pa´ salvar hombres como yo 

Débiles peregrinos que no entonan canción 

 

Tú te mueres tantas veces 

En mi calle y mi nación 

Y loco de amor mueres de forma atroz 

 

Tú no tenías cruz buscaste las mías 

Y por mucho que caigas sin embargo 

caminas 

Seguiré tus pasos amigo Jesús 

Al final mi locura, locura de cruz 

 

Gracias, Señor, gracias 

Por cargar con tu cruz 

Tu cruz que no es tuya 

Sino mía. 

 

Filipenses 2,6-11 

Cristo, a pesar de su condición divina, 

no hizo alarde de su categoría de Dios; 

al contrario, se despojó de su rango 

y tomó la condición de esclavo, 

pasando por uno de tantos. 

Y así, actuando como un hombre cualquiera, 

se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, 

y una muerte de cruz. 

Por eso Dios lo levantó sobre todo 
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 
de modo que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, 



 y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

Reflexión al texto: 
Desde la cruz el Señor nos llama a amar hasta el extremo. En la solidaridad con 
todos, en especial con los más desfavorecidos, con aquellos que requieren de 
nuestra amistad, acogemos el Reino del servicio que vino a traernos Jesús. 

Silencio (música de fondo) 

 
A modo de salmo: 

Te damos gracia, Padre, 
por Jesús que nos fue tan cercano, 

arrancado injustamente de nuestro mundo. 
Te damos gracias por la amistad que nos regaló 

y por el testimonio que derramó 
hasta el último momento. 

 
Te damos gracias, Padre, 

porque con el sufrimiento aprendió a obedecer 
y con su compromiso hasta el final 

se convirtió en una persona admirable, 
digna de ser amada. 

 
Te rogamos, Padre, que no se pierda nada de su vida; 

que los que vengan después en la historia 
respeten lo que fue sagrado para Él; 

que sus palabras nos sirvan de ejemplo y de orientación. 
 

Queremos, Padre, que continúe viviendo 
en el corazón de nuestras comunidades, 

que penetre nuestro ser y nuestro vivir diarios 
para seguir con el empeño de tu Reino, 

porque nadie da lo que no tiene. 
Bendito, seas Padre, por nuestra Redención. 

 

Canto: “Que me hable tu silencio” (Salome Arrecibita) 

 


